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Pr61oco
Dice una autom, orgullo de las letras naciona­

les, "que la que tiene afición o~ disposicion para es­
cribir debe escribir". Han sido frases que al llegar a
mí, me han proporcionado el coraje para relatar he­
chos que, aunque sencillos en BU literatura con el
interés y sincero entusiasmo con que quiero darlos
a conocer, es mi ánimo que sirva su lectura, para
afirmar la Fe y eliminar desconfian7.a y vacilación
en la Providencia de Dios.

¡La Ftll único pensamiento caraz de saciar nues­
tra. alma, virtud que nos hace felices en nuestra na·
da y que nos sostiene hasta en el mismo borde del
abismo........ .

Mi intención ha sido no el escribir una obra que pue­
de atraerme aplausos y granjearme reputación de inge­
niosa, sino, la que ella bea lltil para el tin que me
propongo, de habJar con gratitud de quien he recibi·
do el bien y a la vez para mí un desahogo del co­
rBz6n al término de azarosas peripecias pasadas por
mi buena fe e ine.xperieneia de mujer.
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Muchas preguntarán: ¿quién fué la autora de ese
consejo que tan a lo vjvo me .ha convencido, sabiep­
do que el escribir impresiones tiene tantos oontrarios,
máxima si c:trece de gran reputación literaria
aquél que las escribe? Amalia, es la autora de esa
frase; ella deberá tomarla, en este caso; bajo su
responsabilidad y no lo dudo lo hará, pues es san·
ta; por acá fué buena y sencilla; tú, lector, dispén­
8am3 ahora tu benevolencia y te convencer;.Ís de que
hablo verdad, aunque puedas creerlo paradoja.

Salvando obstáculos
Hechos bay inverosímiles que parecen cuentos

fantásticos o de mera imaginación y, sin embargo, son
tan ciertos y realeR, qUE' es un debeL el publicarlos
para admirar en elIGs la protección especial de nues·
tro Creador, que con la mano providente dispensa el
bien a todas sus criaturas. Incurriría en la más ne­
gra ingratitud, defecto humano tan innoble que nun­
ca albergaré, si no pregonara favor tan admirable del
cielo, con que me honró, valiéndose en. este caso de
uno de sus más grandes taumaturgos, instrumento di·
vino en este hecho que hasta entonces para mí .era
enteramente ignorado.

Más adela.nte y a su debido tiempo, nombraré al
protector de mi angustiad1. humanidad, que así como
JOBué detuvo el sol para libertar de la esclavitud al
pueblo escogido, así interpuso por mí su diest~a y detu·
vo la marcha de un mal nesocio que me habría deja·
do en la esclavitud de la pobreza. . .

Aquí es donde para mí entra naturalmente el
principal interés de mi caso.
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Hada algunos años, habiendo perdido a mis pa­
dres y sola con mi hermana, buscaba con solicitud
una vivienda adecuad3. a. nuestro ambiente, pero..... ,
a pesar de muchas actividades, afanes y trabajos en
la búsqueda, siempre por algún motivo no llegába­
mos a convenir, y a pesar de ser fácilmente contentadi­
za nuestras miradas y esperanzas se perdían en el vacío.

Como las golondrina~~ andaba de rama en
rama tras uel alero y algunas veces agotada y
agobiada ,por enferl1~edad, mi salud se resentía.
Decidida me resolví a edific3f y yreyendo sería esto
sencillo, pensé e~ una casita solariege:i, en que aflo­
rando, descansaría ahí de trajines y de molestias,
pero... , me. equivoqué en redondo y sólo edifiqué co­
mo se dice "castillos en el aire" y todo fué fracaso.
Con razón se dice: "el hombre propone y Dios dispone."

PelO, todo, Nuestro Señor ]0 hizo para mi bien,
pues cuando yo lo creía perdido y perjudicada en mis
mtereses, me sentí fortalecida por la confianza en la
Oración, y alentada por el consejo de honrar con una
Novena al gran Santo, a quien le atribuyo m.i favor.
Pensé para mí: Dioa conoce nuestras necesidades y
nuestras penas, se interesa por cada una de ellas, lo
sabemos, lo creemos y, sin embargo.....¿habré de per­
manecer inquieta? No, me dije: el protector, el ami·
go, reside en el cielo y aunque parezliR que estando
el cielo t&n lejos, apenas llegará hasta El nueostra
plegaria, la impresi0n humana de esta distancia nun­
ca arrojó sobre mi esperanza un velo de sombra y con
toda la fe legada de mis mayores, clamé al cielo con
mis súplicas fervientes.

Estábamos alojados en el hotel Claridge, que
creíamos !1er el mejor, porque su vida se cgmpletaba
con el buen ambiente de varios miembro~ de mi fa-
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milia que allí hospedaba. Pero la comida debió tor­
ntLrse tan pésima, que me originó una molesta i¡~fec­

eión al estómago que me hizo acudir al especialista
de conciencia y amigo de toda confianza, el doctor
Cruz C., que después de sevelO examen·y de ver mi
emblante enteramente demudado, lile dijo: "Ud. liO

debe contrariar más su organismo permaneciendo un
día en ese hotel y menos vivir en residencias que
no podrán darle el régimen de alimento que su en­
fermedad requiere con urgencia." La amistad anhe­
laba la aproximacióo a buenos pa.rientes que tendría que
dejar, pero mi de ¡raeia reclamaba de urgencia aten·
der a mi precaria gituación y con reeolución pro.lta
y definida, tener que abandonarles.

¿Qué hacer en este caso.. o •• dónde ir? ¿qué ciu­
dad, villa o balneario o aun campo me convendría
más? Este era un gran problema que resolver, pues los
,~:dores de Santiago, en Diciembre, se tornaban cada
vez más recios.

Somos todas, quien más quien menos, esclavas de
la costumbre ambiente y de la moda ... o ¡siempre el
espíritu d~ rebano! Todos me acons(>jaban Vina del

ar, y que el éxodo de Santiaguinos estaba hacia
allá. Debería separarme de mi hermana Sofía que
aohelaÍJa ir a Vitla y participaba de esa idea por el
agrado que ha sentido siempre por eBa costa. En
c.imbio yo resol vi por no alejarme del médico ir a
~n. Bernardo a casa de una pari~nte, con la que
habia mediado ya ~orrespondencia.PeJo Jándose cuen·
ta de que mi salud era mala, me insinuó de no ir a ésa.
Yo insistí, y le dije que de antemano presentía el pa­
sarlo allí bien, dado un pueblecito apacible y el agra·
cID de. su compafúa. Marché, pues, hacia allá resuelta­
mente.



Confiada en la Providencia de Dios que sigue
estros pasos aún en la adversidad, pensé: toda si­

uaci6n en que nos encontramos sin culpa nuestra (;
buena. porque Dios nos ha puesto en ella; i:l.unque es­
té sembrada de abrojos, su mano I rovídente los tro­
cará en rosas, pudiendo recoger UOH de ellas de vez

n cUf),lldo y regalarnos con su perfume suavisimo
pensando en El y en su misericordia infinita .

En 50. 6ernardo
Con cariño ~7 compa~ión por mi salud mi berma·

na Sofia se separó de mi, ajena a todo lo que se
me esperaba en este sencillo pueblo que yo misma
ignoraba el). absoluto.
. ¡Un acontecimiento, un grave acontecimiento!
¿es éste el ignoto que temia? sin duda; pero ya .e­
bería hallarme como descargada de un gran peso,
pero, sin embargo, 'aún me siento oprimida singular­
mente. Lo grande mezclado al sufrimiento que por
mi pasa y que se trocará en breve en gran Favor
que se operará En esta débil crÜttura. No siento nin·
gún deseo de confiar a nadie lo que me pasa....

El ~alor me aplana y me pone muy nerviosa.
A mi llegada a San Bernardo fuí muy bien recio

bida por la duefla de casa; hice amistad con su so­
briT!a, púes congeniábamos y simpatizábamos mucho;
era esta una seflora buena y joven, con su esposo el
"Contratista" que pronto va a desarrollar gran papel
en esta relación. Sus hijas andaban siempre voltejean7
do a mi alrededor; algunas veces les ensenaba y ellas
querían ayudarme en mis quebaceres domést.icos tam­
bién. Una vez con una de sus chicas pasé susto ·ho­
rrible; entreteniéndose ella a mi alrededor ayudándo­
me en 'una tabla de planchar e ignorando ambas en

bIoluto su movimiento, atravesó Sl! dedito en el apa-
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rato ... ¡qué horror! basta abora recuerdo sus gritos y
alaridos... por poco se le COI tan sus dedos y yo no
mp. atrevía a mover ni sacarla de . bí, pUtS todo era
I'eor. Vino por providencia su belmano mayor y nos
sacó de ese contlicto, resol viendo yo de mi parte no
aceptaIla má en mi compañía, pues era muy locue­
la y atropellada en todos sus movimientos. Todas las
mañanas asistía a misa en las monjas Carmelitas,
lo que me encantaba ..... varias veces 8erví allí de sacris­
tana acomp9.ñando al Santísimo con la vela. encen­
dida y veía abrir la gran puerta enclaustrada pOI don­
de llevaban e! Viático a una de esas monjitas. Pasa­
ban los días y semanas en santa paz y tranquilidad
y sabiendo, que el esposo de la Sra. era UD contra­
tist&, vino a mi mente "la gran tentación" de ocupa.r­
lo y edific~r un chalet. Vacilaba. donde ReJÍa mejor
y más adecuado. Mi suerte estaba por decidirse. ¿Se­
ría esto una cosa terrible o agradable que iria a ca­
er sobreJDi cabez~? ¿hay algo de ignoto que me ame­
naza con ello? Fuí por un pariente mío~ en quien
tenía confianza de su caballerosidll.d y consejo, y me
desisti6 de hacerlo en San Bernardo por las razones
que me expuso.

-¿Si te aburres o deseas venderlo, lejos del
centro qué podías hacer entonces?

Eran serias dificultades y no insistí más. Enton­
ces opté por los alrededores: Cisterna, Ovalle, resol­
viendo por fín en el Llano Subercasseaux. Su¡:-e en
eRe tiempo por un administrador de mi tío R.S.
"Durand", que nos conocía desde pequei1as, tenía
en venta sitios en -la calle Magdalena Vicuña y si
yo rteseaba edificar, por ser su sobrina tendría un
precio reducido en el metro, si bien su valor era de $20
a 825, a mí me lo adjudicaría en menos de $16,
Aun vivia tranquila y confiada en esta modesta ca-
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a de campo; se aploxiILaba la Pas<ma de Navidad
en ese gran día invité eL uno de lo~ bijos del Contra­
tista para ir conmigo al convento de las monjitas
a la misa del gallo. No olvid:1ré el acontecimiento
de e",ta excursión nocturna por Sn. Bernardo. Carecía
en absoluto de alumbrado eléctrico, pero abundaba
~n adorad(¡res del dios Baco y, como me saludasen
en el camillo tambaleando, filé tanto mi sust) c;. ue
por saltlf lejos dí cuan larga era en una acequia de
aguas no muy claras J, convertida en sopa, tuve que
oir la misa del NUlo y comulgar; presagio quizás que
caería. luego al hoyo y que el Niñito lo anuncia-
ba en su día y que debía ~ostenerme mj Santo pro­
tector.

La tem.porada acá tocaba a su fin, porq ne la
dueña de cas- se preparaba para alquilar una residen­
cia en Cartagena a donde me insistía la acompañara.

Una mañana liega muy apurada la Sra. Cleyén­
dóse énferma del corazón, eL golpear de maurugada
en mi aposento con e ta' palabras: "Violeta, por fa­
vor acompáñame, mi sobrina está muy enferma, yo
deseo ir a ver casas a Cartagena". A tanta aflicción
me doblegué; fuí tempranito a la iglesia para seguir
a Cartagena. Gran decepción tuve allí ¡qué de subi­
das cuesta arriba y de trepar como cabras! llegamos
a b casa de u ~uñada' perí descansar allí y me
qUf\dé dormida. Al venirme a buscar, le dije: "no
pienso seguir más; con el primer go)pe de vista me
h~ enterado de todo; Cartagena no me acomoda.
Ella algo picada, me dijo: A Ud. no le gusta nada­
más que Viña, porque recuer t lo érmosos bain,,·
fios Europeo que a la verd9d son t.an ello.

Tocaba su turno dar el adió a Sn. Bernardo y
su convento de monjitas amigas, cuando supe qve
1~ ~unf'riora tenh \11 ]njoRo baño de lluvia impor-
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t do que' le habia obsequiado el Síndico, y como
estas almas buenas y angelicales por lüjoso no que­
fían servirse de él, pretendían en rifa obtener una
pequef'íísima suma en equivalencia. Deseando corres­
ponder al afecto de las monjitas y creyéndolo útil
para el proyecto de mi ce:tsa, les obsequié por él la
suma de doscientos pesos, pidiéndole lo mar.tuvieran
consigo hasta mi vuelta de Vif'ía, después fué neg?­
ciado providencialmente a los Padres del Sanatono
larítimo en "' ina del Mar.

C)onstru~endomi rancho
Ubicado ya Al terreno, empecé a dar pasos para

ser propietaria de él. Fuí a ValrJaraíso después de
conversar con su duef'lo mi tío R, que estaba vehe­
mente por efectuar dicha venta y nos propusimos en
la Notaría llenar las formalidades que me confirie­
sen propietaria de él ya que accidentalmente se en­
contraba en este punto comprador y vendedor de los
terrenos en Magdalena Victlña, donde se levantaría la
construcción.

Residiendo en Valparaíso quedamos de acuerdo
con el IlContratista" en mantenerme al corriente de
lo que iba haciendo. E~pefi.lba día a día, an. iosa,
noticias ue mi c' ~it y el alÍsJ del primer tijewl se·
na viaje a antiágo pIra pconlar el último plan a
1111 gu too

Pa alJan los oías y me es y nirlg na comunica-­
ción le1 "Oontra1oiPta", no ob.~tante h"berle mi apo­
derauo F. 1::). otorgau0 buenas cantidades de dinero,
de valores que como corredor me realizaba.

Asustada y asombrada por todo esto me dirigí
a Santi3go. Fui a la Bolsa agitadísima, recibida con
POC3. cortesía por mi apoderado p~riente a la vez que,



-(11)>-

o encontr' absorto en la rueda.- No podré ocuparme
mucho de tus asuntos, me dijo y ya le he entregado

rue5as sumas al "Contrati ta".

'e comprende, porqué sería mi pasar en idas y
venidas y el "Oontratista' en ~veriguar mi bienes
y no defendiendo mis reales, fijando tope al presupues­
t0 en $ 35.000.-

Todo esto me hacía recorda~ aquella maldició..
del Obispo espaiiol a cierLa mujer: "pues, que edifi­
\lue una casa".

Por fin encontré al "Contratista" cOl1viniündo en
hora para practicar una visita al chalet de marras
en compañía de mis primas Valdés, Viola y Blanca·
Mi sorpresa al verlos fué para un desmayo ..... ¡qué
impresión me prvdujo; se me figuró una ruca... y
me prbgunté:

. -¿Dónde se ve aquí una bonita perspectiva, qué
puesta.'3 y arreboles se podrán divisar; cómo adlJti­
rar la naturaleza?

Verdaderamente, esto no se asemeja a lo que
vengo de dejar; un Asís con sus hermosos paisaj~s,

un Paray Le Monial con sus encantadores panora­
mas. Esto no sirve, no me gusta, siento hastío en
esto .... sufro atrozmente al ver fracasados mis deseos.

Entonces mi prima Blanca me leparó:
-Se ve que tú eres prima de Juan, pues lo mis­

1110 habría dicho él.
o había que pensar SillO orar y tener confianza

para salir triunfante, con el auxilio de Dios, de este
fta.casado negocio.

Volví nuevamente a Vifla a juntarme con mi
h.rmana después de gastar unos días en vigilar mis
interes.e . Llegué muy triste y nunca pensi qu@ Q@-
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jaré de mirar al prójimo con dulzu'.'a, sienio tan­
fortalecida en tollo momento por la Fe que ha sabio
do darme la resignación par3. sobrellevar la carga cie
la vida en SUB luchas y congojas ....

-1Hijo te David, en la piedad que tienes conmi­
go aumenta mi Fe y putifícala pala que de 'CUbl en
tus obra8 tantas cosas hermosasl

Los comentaIios que se hacían ~obre éste mi ne­
gocio acabli.fon por hacermf perder todo afecto y
apego al rincón que debió albergar mi vida y con
las 11u iones mIaS se disiparon también las de rui
buen sobrino, que ca.'} refinado espíritu de artista
quería alli formar un rinconcito panl. sus telas y ca·
ball&tes, como justo derecho. al afecto que le profeso.

¡Sueflo e ilusióll de joven, cómo iban su padres
a dejarlo salir de su lado; sueño de a ·tist.a!

Para verle una salida a mi .~onstrucción ordené
agregarle un cuarto aislado, bien independiente para
que conr,ara con más dependencias. A pesar de lO­

vertir unos $ 5.000 más alió fijo y ordinario mani ...
festándoselo al "Contrati~ta" quien me repuso:

-Es que a Ud. le gustan los parches .....
Al fin me ~onreí en algo por primera vez en­

contr' D ~o en sus palabras h primera w- dac, porque
P-S cierto que mi panacea de~de chica han sido los
parchJ') y remiendos y nunca me siento tranquila
sino intervienen éstos....

A mi hermana. Sofía L encot:tré a mi regreso
muy ·ulfurada .. Los cone:¡ejos de familia

l
los con­

sejos de pariente... de todos _ados y costados.

-Tienen que vivir juntas, etc. t.ranquilizarse de
una vez... llevar allí a su hermano.
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Mientras tanto la pobre ignoraba por completo
el derrumbe del castillo de naipe ...

y en las celeste, alturas
A 1 eco de e ta algcl.l atia
Los Angeloo y almas pUlaS
Como se sonreidan .

Una voz im eratl\1D
Ya era tiempo regresáramos de Vifta y en una

tarde de Julio fría y glacial llegamos a Santiago.
Llegué afónica sin tener de fIjo donde hospedar­
NOS. Qui.e ir al hotal Ctillóu, pero no había aposento.
Fui al Windsor pero como me salió una duería de
aspectos y modales de maritornes, le dije a mi herma·
na:

- Espérate que aquí no pasaremos una noche y
en seguida volveré por tí en c'2che.

Había escrito a la Sra. Endlich, calle Moneda, que
por respuesta me dijo no tenía más capacidad: me
entré a esas horas de la noche a la Iglesia de las
Agust:nas a pedir a Sta. Teresita nos solucionara es­
ta cri is de albergue, donde me n,:v :a corazonada
de i si tir personalmente donde la Sra. Así fué; hablé
perso!lalmente con ella y me contestó:

- ¿Se viene hoy?

- 01 ro, &i tengo a mi hermana esperando.

- Venga, pues aeaban de i 'se dos pasajeros.

Cómo e~taría de contenta! ¡Alab do sea Dio~1

Qué pronto despacha las súplicas Sta. Teresita y nos
da. un pétalo de sus rosas:I. ...
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Pero como no hay ro'a sin espinas, quiz'á IJOl

l gran c mbio de clima o inten idau ,de los frío ~i­
uro o de an iago en esta. époClIl , cogIda de un gnp­

pe hube de molestar a mi médico C. C. qui n m ­
re~omendó inyecciones de neumoquíu (re uerd bi 11

este nombre por sus cons cuencia )

C1l)rin:Ia, nue tra fi 1 enfermera, fué la en 'arga­
da de aplicármelas (lIten ativt meute y por un apri­
cho inexplicable en la admini tración del medie meno
to, me originó serios dolore hinchazón en a de
mi' pierna.

No hice caso al principio ha ta qu intíen mi
pierna como de cartón piedra, hube de r.:cu' .r "1
doctor C. C. qui n me di' bál amo para vital' la in
tel'VenciÓll del cirujano, pues a, í! veía.

E tábamo en Octubre y e rezab en 10 arm"'·
lita la novena de . 'tao Tere it.a. e tra la 1 ·llí ~o­
mo pude; coja de una pierna, para pedIr oracione al
buen hermanito de la iglesia quien m tlij:

- Venga mañana que la fiesta de be ~r u r -
liquia.

- Lo haré aunque me cue te y me tendr'i a
la ...

Determinada a pedirle a. mi médico me düi iera
al cirujano por continuar mi mal de la piern , mi
buen hermana, que suele er también harto in.. pir ­
d ....... en casos angu tio ,me dijo:

- Yo no te acomp:lríaré ~ino donde av~rro en
quien confío para tu caso.

Le oí y me puse en moYimiento a su con ultorio.
e minó espantado de verme como podía perma-

D raí en pie, sin decirle nada Ntlv no me ijo:
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- A Ud. le han colocado una inyección de neu-
moquln que e encontraba descompuest~ Nada d~

operación porque resultaría peor, como lo ha sido en
ta!e casos en todos los que ha habido intervención.
Mucho reposo....... r poso y compresas de agua de
Alibour.

1S piernas estaban salvadas en talcls manos.
Dio con. u criatura 1

~ a aban lo~ día' en qui tud recostada con mi
mal v con el pe o d mi ca a uestas.

Con in i tencia me equerian de contillUJ mi
apod ra o y el "Contrati tal v hasta que un día re·
olví a la r~ stra ir a la Bols~. Mi apoderado sorpren­

dido de verme a. í ...

- Yo no e ha Jamado, me dijo' él es el que
anda cn bu ca de má _ diner ......

y no e taba di puesta 3 intervenir directamen­
te con una per ona en quien había hecho crisis total
mi co fianza.

Lna mañ.~i.na da. per é algo sobresaltada diciendo
R mi herma a "tofía:

Cr'eme ne anocbe he entido una voz clara
ptl " te, fuerte y re uelta que me neCIa F';tas pala­
br'~: levántate aunque te eue'te, oda a la oficina
habla ca u apo lerhuo y termina t;:on e ta ~ituaciól

de ngaño y d ~pi1farro' que te d jarán en la calle.
e di~puse por egund. ez de ir a la Bolsa

dor.ie mi apoderado, para darle amplio poder para
qu terminara ;:;ste negocio, cumpliendo la voz de
ins. iración que me decía: anda hoy mismo.

Animada por mi bermana que me encontró toda
la r z6n, me agregó: "Tú te estás arruinando salud y
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bolsillo". Sin vacilar me levanté y a las once e taba
en la Bolsa eu la oficina de mi apoderado..

Al re~ibirmf', me dijo:

- Tu contrati tu. está también aquL

Cuál no s~ría mi orpresa siendo mi visita :'lin
aviso y sorpresiva.

- Vengo a liquidar hoy mi mo mi asunto, dán-'
dote poder amplio, le dije con inusitada enelg a-

-Voy a hacer pasar, 1 "Contratista" para que
reciba tus órdenes directamente.

ltlCJrporándose el "Contrati taCe, le pedí las lla­
ves y entrega de mi casa eu forma inmediata, yen­
do a recibirme de ellas con una amiga, M. G. de grc1u ca­
rácter y valor, con lo que no le daría el gusto de
acompaf'lanne de Sofía como ~speraba, por ser dema­
siado bondadosa para esta clase de circunstancias.

Llegamos en el auto de mi :lpoderado a ló calle
Md.gdalena Vicuña esquina de Ar~adia, recibiendo la
impresión más triste del pretendido chalet que se
habí~ convertido en albergue proletario de mujeres y
guagua!5.

-¿Qué es esto, dije, por qué tanta gente si mi
autorización?

-Es que Bon 10. cuidadora de la. cas~.

-¿Y qué r,uid<4D, l~ dij~, cll'lndo no hay na y
los pocos rtefactos ya 8e los han robado?

Dí plazo de tre días para esalojarla y termi al'
pinturas para que quedat'a en estado de habitar, yrne
salvó el tenerla enteramente nueva.
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San Francisco de Paula

El tiempo corría y corrían t1mbién los gastos en
una ca a inc nclusa que me originaba sólo perj uicios.
Un día en mi L1omicilio me niden cancolación de una
cuenta de g':J. Veo el contl3ñldo del sobre y dentro:
Casa Magdalena Vicuña ...

Le cancelaré en el acto y con molestia, agregué
al cobrador, y será esta la última vez que lo haga.

.Agradando a mi hermana nos permitimos una
temporadita en Viíla para gozar del encanto de la
primaver~ que comenzaba. Dejé a cargo de mis inte­
reses a mi amiga M. Donoso, quisn he.bo de terminar
pronto con esta encomien(lit por serIe imposible se·
guir con las molestias qu" le originaba la famosa
ca a.

Re uelta a venderla me encaminé a la chacra
Subercasseaux donde mi prima M., para en com­
pañía de Durán hacerle una -,risita y cambiar ideas.
Al verla mB dijo Darán:

~e sorprende 1abel ah ra eñol-ita "Violeta, sea
U d. la. propietaria ,- e e~ta e Sh; que materiale tan
oruin "\rios e han cupado t>n 3U construcción, el ce­
mento era una ca.l apa.glda! E una d las \"ece que
h:l sido l'ien estafada. y sin conciencia, u propietuio
me agregó.

Yo tengo constraídos algo má:j arriba do cha-let
mejores y por la mitad del 1 recio del que éste
le ha costado. Lamento no haberl , sino ütil a tiempo
para hab:l 1 1 Ir 1 1 1 l' o.)c;tl-' JHl ociado ..
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R mate fallido
Para poderme dedicar a activar la venta de mi

casa, hube de permanecer en Santiago domiciliada
en la residencia de Madame Sar1a, donde obtuve un
cuarto s6lo por 15 días, lapso preciso de ti~mpo que
el cielo destinaba para librarme de este clavo. Había
que contar los mInutos, el tiempo ~ara mi era oro;
me recorría diariamente todos los corredores de San­
tiago activándolos e interesándolos en la venta. Hubo
momentos angustiosos que contemplaba perdida mi
speranza y tranqUilidad, desvanecida por la maldad

humana.
Muy halagüeños consejos solían darme algunas

veces, como mi simpático amigo Pug:
-Violeta, mal negocio, rebaje su casa.
-Ya lo creo, le dije pues tenía fijada sacarla a

remate, supuesto el l'OCO interés que me manifiestan
por ella. El golpe e dará el 2 de Diciembre y la
rebajaré lo más que pueda.

En esos días estuve con mi tío R. y me dijo:
- ... o la remates en esa fecha ...... pues, si ya tE;

han hecho bien lesa, ese día que es el de los Inocen­
te , será mucho peor....

Impre ionada con lo que acababa de oír, con la
rap'uaz e un lieb -e llegue a la oficin de Ramírez
doncie se efect,u rÍo el remate.

- El remate se 5 Tlspende le dije. Me a...:alta Ges·
confianZft. E"peremos.

• 1 signi nte día me cruzo en la Bolsa con mi
corredo:, que creyéndose libre de mis preocupaciones,
con emblante ri u ño... .

-¿Qué hubo, en cuánto salió en el remate?
-Si no se efectuó. Tuve miedo ... era el día de

lo Inocentes y como dicen t ds. que t:n los negocios
no es la fe la que salva ino que la desconfianza..



-Eres una chiflada, no tienes remedio ... me dijo
con una au teri dad severbima y con una instransi·
gencia inapelable.

Brilla.b:l en el espíL'iLu de mi buen primo una
virtud: la inceridad. Decir lo qu se siente aunqua
e~ horrible, es una virtl1d (pero se iba a equi vocar).

Con mi fe inquebrantable en la Providencia da
Dio y en ::iLU3 ant(\s mediadore 1 empecé a impetrar

u ayu a y nuevamen e vol vi a mover a toda la,
corte celestial.

Un' bueLla amiguita, lirio de un con ento, me
recomendó hiciera un exorci mo en mi ca a en cons­
trncción, práctica piadosa que yo ignoraba y hube de
fecureir al bueno y santo P. Díaz de la Recoleta FraDo
cí. cano, tra ladáudono::i con él y mi hermana Ro poner
en práctic:i estt"l con ejo. C011 qué fuerza no pediría
el L uxilia de Die que mi hermana me d~io:

-Ha hecho el Padre l~ oraciones tan bien y
con tanta .piedad, que e ta vez te va a resultar.

}4~tectivamtnte, de 'pués de esta oración me en­
contré con fuerza para afrontar las vicisitudes de
este malhadado negocio y me sentí como trasladada
por la energía que me dió la oración, a la mañana.
del primer día, cuando en él citraba una. hermosa ~ o
peranza, tan h8rida con el contraste del momento
actual.

Mucha ~ratitud conservu para el corredor Ramí·
rez, que con u paciencia y constancia pudo entrar­
me a la tierra de promisión y libralme de esta e~­

Glavitud, no obstante la mala fe de algunos que que­
rían mfA>lquisttlrme con él y alejarlo de mi lado.
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-Tú tienes locos a todos los corredores de Saa­
tiago, todas son ilusiones y risuefias esperanzas ... me
dijo mi prima Esther.

__ Poco las tomo en cuenta y las examino bien
con la práctica que me ha dado tanto engaño, le di­
jt\; este mundo va siendo para la mujer un paí8 enemigo,
lleno de emb0scadas. DomlCl1io de la injusticia y so­
lar de la mala fe donde 1<1 simulación es su potencia
domi'1ante. Y ¿cómo no ho.brá de serlo? si ya no
quiere a Dio::> por Rey y Sefior y no lo tiene por ár­
bitro de sus acciones?

Por aqu 110s ía fuí a llano Sub'Jrcasspaux pa a ver
entre los vecinos de n i casa si habia noticias de al­
gún inte 'esado, pue el Banco me había avisado es­
taba agitando la ven a y colocando carteles en la. pro­
piedad Al llegar consto té que alguien de allí me
hacía 01 mal de quitar los carteles, pues no eneontré
stlfiales de a vi os.

En mi tn yecto en ~ tranvía, me fuí con el se­
fiar Barriga que iba muy mal y ení' fmo, y compa­
decida del sacrificio que le proporcionaba ir de pie,
pedí a UD joven le cediera el asiento invocando su
estado, a lo que gentilmente accedió.

-Qué o Oltuno es para mi ~u serVICIo, joven;
muy aO'ra eci 11'1(' veo forzado a aceptarlo porque
voy mal.

-¿Qui:n e~ Ud. señorita, pues la encuentro tipo
de Quevedo? Créame si no es por el asiento creía
mOlirme. No bajalemos juntos e iremos a casa de

. mi familia para que conozca a mi hijita Inés (esta
será también protagonista del grQn favor) y después
que Lomemos f)nce juntos, tendrá la bondad de vol­
velse conmigo, pues me siento muy mal para regre­
sar solo por estos caminos.
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Accedí a sus instancias,- fuí a mi casa de MagO'
Vicuf'.a y destmés conocí a su familia e hija Inés, re­
gresando juntos en amena charla ilustrada con su
clara inteligencia y exquisita amabilidad. Su hijita
Inés, sefioritá muy dije y angelical, conmovida por
le situación de mi negocio quedó de rezar por mis
intencion~s, prometiéndome lecomendar mi casa a
una amiguita suya que deseaba comprarla. No podía
haber sido más feliz y ~)rovechosa esta visita y me
regres, ba llena de es eranza.

Los días corrían, y a_ remiantes para mi perma­
nencia en la. pensión, que Dodrí, estar sólo por 15
día , plazo para el r greso del pasajero que de ella
58 había ausentado. Me res~aban ó10 6 días de per­
manencia.

Fuí a Moneda esquina de Claras, feliz recuerdo,
a ver a l' buena señora Julia Río", quien al '.:xpre­
sarle mis angl1~tius, me dijo:

¿Por qué no le hace una manda a San Francisco
de [aula, de la Catedral, que es tan portentoso en
otorgar fa ores?

¿ Qué Santo es que yo no lo conozco y no he
oído habla ue sus milagros? Me inspira más seguir
con Sta. Ter sita y no deseo distruerme en otlO San­
to!

Pero la bediencia al buen consejo dominó esta
vacilación y seguí lo que co tan recta intención me
msinuaba la r·. Río' dirig~éndol11e a las Carmelitas
de San Rafael a v rm J con ._U bermana la Su¡::eriora
del convento, Bar Matilde d ~an Francisco de Paula.

, Recibí de ella una. admirable acogida y desde
entonces me prodiga un cnriño filial, el que trato­
sie nprJ de corre pond.qr. ¡Cómo va a. estar de con­
tenta al ver que mi lengua publica el insigne favor
ge su Sto. patrón!
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H blé con ella con la m yr,r confianza y claridad
a tratar que en mi primera vi ita me entendies

bian. ~in rodeos campeó en toda la con er ación l'
mayor confianza, en form::t respetU(ISa y filial.
Después de oirme a travé del torno y de terminar
mi e po ición en forma sencilla, me dijo stas pala­
br :

- ~ien delicada, hijita, es su ituación, voy a
rezar ai SJ.nto y Ud. se va a unir conmigo rezándol
una avena, añauiéndome esta palabras qu nunca
olvidaré: "Conformándo e en todo a la volunta.d de
Dios".

Me despedí de ella con mucho agradecimiE-nto
volviendo a mi re idencia.

El Telefono mágico
Al día siguiente d;J empezar la noven~ al 'an ,

fui en la ca a colonial donde vivía, llamada por te·
léfono.

--JAló! ¿quién es?

-~oy Inés..... y empieza la Ct>uversación.

Siempre para mí el teléfono m9 traía dssagrad<l8
y malas noticias todo este tiempo y no apetecía
eonversar por él, pero esta vez ¿iría a ser admirable
y feliz para mí dándome mejores noticias?

-VioJeta, le ofrecí la casa a la Sra. y siente
tanto decirle.... la casa no le gustó; la encontró may

~a, excesivamente chica y desistió del n gocio, et.c. etc.

Corté la comunicación y dejé el tono allí triste ....
mosiempre.
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El favor del S.nto
En este momento llega para mí la gracia de ser

acogida mi petición y oída por San Francisco de
Paula.

Estaba ahí la Sra. dU0fía de casa y me dijo:

- Srta. Violeta, mi hijo quiere hablar una palabra
con Ud. Y plan tearle el negocio de su chalet.

¡Qué paradoja la del teléfono! p'or poco no me
desmayo de emoción pensando sería esto cierto o no
y sobre puesta, le dije:

-¿Por quién ha tenido conocimiento de este nego·
cio, ya que a Ud. nunca se lo be insinuado?

-Es que, Srta, se lo he oído por teiéfono ....
Por suerte no oyó los rechazos de venta que me

~aba Inés ...

La senora me presentó a su hijo y entramos a
tratar el asunto, resuelta yo a hH.cer el negocio y se
entabló un diálogo que es pa~:a mí un prodigio ins­
pirado. por an Francisco de Paula.

-¿Srta. U . tie'le un chalel.?

Sí, le contesré.

Querría vendérmelo?

- Con el .nayor gusto, son e~os mis deseos.

-¿ Me autoriza y me proporciona. las llaves para
ir mañana a verlo? Si me agrada yo soy muy fá.cil
y el negocio lo haremos en seguida.



-e 24 ;)- ..

Conforme, disponga de ella!;.

Quizás por distraerme de mis afanes y prt3ocupa·
cion~ y no ha iendo podido un día yeraneaf, un3,
hermana me invitó a pa al' una noche a :5U fundo .....
aceptándole únicamente p r p,)lítica o diplomacia ... pues
en mi inte ior pen~aba otJ:'a ca a de má trascenden­
cia ..... y que no tenía. minuto ni tiempo que perder..
solucionar el gran conflicto de mi renta; pen 'aba
re ueltamente no ir.

Tenía ese mi ... mo día que e tal' en antiago al
pie del cañón, como e dice, ocultH.ndo 81 ecreto en
mi corazón de temor SI, derrumbara todo.. pueB
siempre se dice hay que caUar. .. cuando uno rtesea
el buen éxito.

E.~peráb· me en su auto y por cierto no llegué....
ellos nada sabían de la que ucedía. Por primera 'ez
iba a ir desde hacía año. y confieso lo de eaba :nu­
cho ....

¿Qué pasaría a "iol ta? ¿por qué no llega? Y mil
conjeturas de e e e ~tilo.... ue e to e veía, no
existía en ello la tel <tía n profundizar mi t olor •
mi gran sobreault .

En la t· rde e per' . 1 c:l.balJero... Re pondi6, grao
cia.') 1 cielo, favon blement y haciendo IR. ~ran rebs-
J8. Ipao tacto quedó cho el ego io.

Este tué Al motIvo fallar mi paseo.... que por
una~ hora de dist,~cción h< bría estado expuesta a
perder todo mi tráb jo y sería empre a ...... de tanta
rascendencia.
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, Con qué contento, interior veía que Dios me sao
caba de este apuro y me enviaba por conducro de mi
Santo el comprador tan deseado. ¡Qué satisfacción dar
pública const3.ncia de él en esta mal hilvd.nada rela­
ción del favor, concluyendo este ligero bosquejo de·
rramando más de al¡5una lágrima de gratitud al dar
fín a su narraciónl

Al otro día llegó el joven W'olff y me dijo:

-Srta., le dlfé que su casa me ha gustado, pero
créame, por lo que ha invertido ha sido seriamente
estafada.

Cierto era, por la maldad humana se me des­
vanecía la esperanza de tener un pedazo de mundo
que poder rodear de un muro y decir ¡eR mío!, la
piedra de una certidumbre en que apoyar la cabeza
resbalada por la quimera, había icio a dar al abismo
de la nada.....

-Tiene t',\mbién grandes defectos l:lU construcción
según me lo ha hecho ver mi arquitecto, ¿En cuánto
la vend\3ría?

- En $ 50.000.

-¡Ayl no; eSI) es mucho. Le daría $ 35.000, plen-
elo y aconséjese para que no se arrepienta, pues yo

quiero hacer negocio rápido. Sin siquiera titubear
in 'pirada. por mi Santo, le contesté que aceptaba su
proposición y para mí, veía el éxito en no dilatar el
trámite de este negocio y no pensé ni un minuto más,

¡Alabado sea Dios en sus Angeles y en sus 'an test

.N·uestro Dios que alimenta los paj~lritos del cie·
lo y cubro de ¡:alas al cándido lirio, no se desen-
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en e de la oraci6n sencilla. Vela por sus criaturas
n este valle d~ lágrima~.

e fuí en compafHa del joven Wolff a ver a mi
corredor R,unírez y mirándonos asombrados, me dijo
muy quejo, al presentarle al comprador de mi casa
(que no había sido encontrado por ninguno de los
corredores que. fueron impotentes)...

-Violeta, a Ud. Nuestro Señor la quiere mucho.

Jamás olvidaré esas palabras de tanta fe y tan­
to aliento, ya que a un corredor tan experto por
ningún precio le habia sido posible vender mi C9sa y
reconocía con estas palabras sólo la obra de Dios.

J.: os dirigimos al notario L~víll para legalizar el
negocio, quien gentilmente ratificó lo que Dios por.
medio de San Francisco de Pau)a había hecho en mi
favor. La diferencia de precios de la compra del
terreno me libró de la vl3nta de tener una gran pér­
-dida. Quedó también a mi haber una enorme expe·
riallcia de verdad y realidad en las palabras del
Obispo espsflol creyendo el reor de los males para.
UDa mujer el met~rse a edificar una casa, máxime
i ella es sola y con la incompetencia natural de las

de su sexo, es para la mujer leva:ltar muralla nada
más que para golpearse en ella la cabeza.....

Respirando ya a pleno pulmón brisas de libertad.
158.cudida del peso de la casa que me oprimía, lo
primAro que hice despJés de ir a visitar al gran,

an Francisco de Paula en la Catedral, fué seguir
donde las Carmelitas a compartir mi felicidad con
su gran devota que me había recomendado confiarme
en él.

Al conl;arle todos los detalles a mi monjita, me
eootó esto.
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-Una Sra. Dolores E. (mi abuela) tuvo varios
hijos mudos y le recomendaron hacer a San Francisco
de Paulli, de la Catedral, una novena para librar de
la misma desgracia a un nuevo vástago que espera.

El Santo la oyó, viniendo ::tI mundo un rar de
robustos mellizos. Uno fué ·llamado Francisco de
P~llla y el otro Agustín (mi padre).

Yo me reí del caso al ver repetIdo' el gran favor
del Santo en una de sus hijas, hecho histórico que
JO ignoraba.

En agradecimiento la Sra. Dolores, de acuerdo
con el Deán de aquel tIempo, Do. Francisco de PauIa
Tatoró, Gambió el Santo que era de pava mérito ar­
tístico P.Ol' el que actualmente se venera, colocado en
la nave derecha de la Catedral al lado del altar ne
la Esclavonía del Santísimo.

¿Quién iba a pe03ar después de mover todos los
medios humanos y ayudándome de todos los corredores
de Santiago, que el Santo bendito al principiar los
días de su Novena, debía encontrarme el comprador
da mi casa, tan fea, tan mal construida y tan des­
prestigiada., entre los moradores que se albergaban
en la misma pensión que sólo podía hospedarme
durante 15 días?

Moraleja
'ranto más hemos de confiar en la Providencia

de Dios cuanto mát: desesperado parece nuestro caso.
Cuando fallan .los medios humanos se siente más Ja
eficacia de los divinos y nuestra mirada debe estar
siempre hacia arriba como mira bacia el nido el po­
bre pajarito que se ha caído de él...
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Kelsefta de Ja vida de S. Fraoelseo
de paula, (Fiesta, 2 de Abril)

Nació en alllbria, (Italia) por el afio 1416 y
fué consagrado a Sn. Francisco de Asís. Al vesLirio
su madre con el hábito franciscano sanó súbitamen­
te de una nube que tenía en el ojo. Después de
vi itar A {S, 8e retiró de anacoreta a una gruta soli-
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taria a vivir de la abstinencia y de la penitencia
durmiendo en el duro suelo con ásperos cilicios

Se propagaba la voz de su santidad y a los 19
anos se vió obligado a fundar un convento para
reunir alli a todos RUS discípulos. El propio Sn. Fran·
cisco se le apareció confirmándole sus deseos como
también al Papa León X.

Empezó la obra de construcción trabajando en
ella todos los moradores de la ciudad y muchos que
venían de fuera atraídos por su santidad. Tenía el
don uni versal ele milagros y de profecías. Resucitó
un sobrino suyo, muerto tia 3 dias. El fuego perdía
en sus manos la virtud de quemar. Los reyes de
Francia resol ían con su consejo los más dehcandos
problemas y continuameete lo invitaban a la Corte a
la que ed.ifica\:)a con sus ojemplos. La humildad era
el primer rasgo de su santidad; no aceptó que se le
consagrara sacerdote pidiendo sólo a.l Papa autoriza­
ción para bendecir velas y rosarios. Fundó la Congre·
gación de los Mínimos a los' cuales hizo profesar en
su regla un cuarto voto, el c..e la perpetua absti·
nencia, debiendo ser la caridad el móvil de todas sus
acciones.

Empobrecido su cUérpo c0n las severas peniten­
cias, entregó su alma a Dios a los 91 añbs. St1 cuer­
po estuvo expuesto a la veneración de les fieles sm
demostra(~iones de corrupción. Un célebre pintor sacó
de él un retrato que K8 conserva en el museo del
Vaticano. Los reyes de Francia le dieron sepultura
en su capilla de Plessis, obrando allí los más ~l~ara­

villosos milagros en los príncipes de la corte, en
recuerdo de los cuales se dió ~u nO'Jlbre al Delfín
de Francia, Francisco 1°.

Fué canonizado 12 años después dE'l muerto y en
1562, cuando los Hugonotes entraron a Bangre y fue-
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go en la oiu,lad, profanaron su sepulcro. Al descubrirlo
10 encontraron intacto como el primer día, después
d 60 afto . Lo &n&str ron y lo quemltfOD, todo lo
cual había profetizado con su fecha el propio 3n
Franci co dQ Paula. El fuege consumió su came que­
d odo los nuesos que fuercm recogidos por los cató­
licos y con ervados como reliquias en varias partes
del mundo. En Paula, su ciudad natal, se conserva
un hábito completo del Santo por el que se operan
portentosos milagros.

an Franciso de Paula es uno de los pocos san·
tos que ~n vida resucitó muertos y es tenido como
ono de lo gra.ndes taumatUl gos de la [glesia.

Oraclon
¡Oh, Dios enor uestro, que al exaltar a lo

humildes elevasteis a un grado sublime de gloria al
Bienaventurado Sn. Fr ncisco de Paula, 08 sUl'lico que
haciéndome discípulo de su humildad, me concedáis 1
conformidad r·on vuestra santísim.l voluntad, la salud
de mí alma y de mi cuerpo y ser favore01do con la
gracia especial que ahora os suplico me concedáis
por la intercesión del glorioso Sn. Francisco de Pau­
I . Así sea.

A. . D. G.
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